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      EXILIADA

      Karen Bao

      Escondida en un lugar seguro del planeta Tierra con la familia de su amigo Wes, Phaet descubre la belleza del mundo al que sus ancestros llamaban hogar. Pero cuando las bases lunares atacan la aislada ciudad, el pasado de Phaet reaparece y se verá obligada a elegir entre quedarse en la Tierra y luchar junto al chico del que está enamorada o emprender un viaje a la Luna para intentar salvar a sus hermanos del gobierno que asesinó a su madre.

      La apasionante continuación de Ascendente llevará a los lectores a lo más profundo y complejo de un peligroso mundo en el que la libertad tiene un precio muy alto.


      ACERCA DE LA AUTORA

      Karen Bao es escritora, música y aspira a convertirse en científica. Tiene un hermano tres años menor que ella y un violín sesenta años mayor. Nació en California y se crio en Nueva Jersey. Está cursando la carrera de Estudios medioambientales en Nueva York. Empezó a escribir la trilogía Dove Chronicles cuando tenía diecisiete años.


      ACERCA DE LA SERIE DOVE CHRONICLES

      «Ascendente marca el comienzo de una prometedora carrera literaria. ¡Me ha encantado la historia!»
         CHRISTOPHER PAOLINI, AUTOR DE ERAGON


         «El final [de Ascendente] te deja con muchas ganas de leer su continuación [Exiliada].»
         TINUWEL, EN LECTURADIRECTA.BLOGSPOT


   
      
      Este es para mi hermano

      
   
      
   Prólogo


   Mi mente se desboca, desenmarañándose como un nudo al que deshacen unos dedos ágiles y persistentes. En el centro, en lo más profundo, encuentro hilos de recuerdos que había olvidado que guardaba. Un tirón, y estos me envuelven en imágenes del pasado.

   Mamá y papá están ahí, más animados que nunca. Ojalá pudiera verles mejor la cara, pero solo mido un metro de altura.

   —Ya es la hora, Phaet —dice papá. Es mi gigante. Puede levantar rocas enormes con las manos, pero siempre las usa con sumo cuidado. Me sienta en su regazo—. A tu hermanita ya le late el corazón. ¿Quieres oírlo?

   Apoyo la oreja contra el vientre redondeado de mi madre, que crece día a día. ¡Tac, tac!, dice su corazón.

   ¡Tac, tac, tac!, dice el de Anka.

   —¡Va rapidísimo! —le comento a papá, y me inclino otra vez para seguir escuchando. Y oyendo el tenue latido, pierdo el rastro del fuerte, el de mamá. Me concentro mucho, intentando oír el tac,tac, pero ya no está ahí.

   —¿Mamá? ¿Qué le pasa a tu corazón? —pregunto, trepándole sobre las piernas para apoyarle la oreja en el pecho.

   Su rostro está inmóvil. Tranquilo pero inmóvil. Alargo la mano para tocarlo. Está frío, como el metal de un espejo de seguridad del Atrium.

   —¿Mamá? —«No voy a llorar. No quiero que papá se preocupe»—. ¿Mamá?

   Bajo de su regazo a trompicones, gritando. Las lágrimas aparecen cuando impacto contra el suelo. Con fuerza. «¿Por qué no me ha sujetado papá?». A él le gusta tumbarse boca arriba, sostenerme en equilibrio sobre sus espinillas, cogerme de las manos y hacerme volar como un pájaro. No me ha dejado caer nunca.

   —¡Papi, papi, tenemos que ayudar a mami! —grito, llorando. No hay respuesta. Está desplomado en el suelo, y desde luego ya no tiene aspecto de gigante. Algo me dice que no es un juego, que no se está haciendo el muerto. Le salto encima y le apoyo la oreja sobre el pecho, tal como me ha enseñado él mismo: «¿Oyes el latido, Phaet? Es lo que nos mantiene con vida».

   Su corazón también está en silencio.

   Una luz violeta atraviesa la habitación, rebota en las paredes, en los espejos y en los cuerpos de mis padres. Lo alcanza todo, salvo a mí.

   

   Abro los ojos y encuentro la oscuridad del mundo real.

   —¡Wes, ve abajo a buscar más morfina! —Es una voz de mujer, clara como una gota de lluvia que cae en una luna de cristal—. ¡Rápido, vuelve a tener visiones!

   Un pinchazo en el brazo y estoy de nuevo en la casa de mi infancia. Sesenta centímetros más alta, once años mayor. Las paredes blancas están ahí; los olores a piel de fruta, a cebolla verde y a lejía; el pequeño robot de limpieza, Tinbie, nuevo y reluciente, con sus dos ojos amarillos encendidos…

   Quizá mi familia esté durmiendo. Entro en el dormitorio de mi hermano Cygnus, examino las paredes sobre su cuna y no encuentro más que un montón de mantas blancas. Corro hacia la habitación de mis padres, para que me abracen hasta que se me pase esta pesadilla. Pero tras la puerta no hay voces. Ni una arruga en las sábanas. La habitación está silenciosa, tan silenciosa como me he vuelto yo desde la muerte de ambos.

   Lo único que se percibe es un pequeño sonido que asoma tímidamente, como con miedo. Un sonido que apenas se atreve a reclamar mi atención… un sonido que no puedo pasar por alto.

   ¡Tac, tac, tac!

      
   
      
   Capítulo 1

   Cuatro meses más tarde

   El sol invernal hace una aparición especial para dar la bienvenida a este mundo a Garnet River. Es una recién nacida rosada que berrea, intentando escapar de los brazos de su madre, una mujer pecosa que parece debilitada por el parto pero extasiada de alegría. El padre de Garnet, un pescador de anchos hombros y cabello rubio y esponjoso, le hace cosquillitas bajo la barbilla al bebé, que reacciona con un estornudo que es poco más que un gemidito. Está adorable, envuelta en mantas de color morado: el ser humano más redondito que he visto nunca. Sus mejillas son como dos lunas llenas; su barbilla, una luna creciente.

   Una nueva vida tiene algo que da esperanza, sea un brote verde en los invernaderos de la Luna, sea un bebé terrestre que bosteza. Garnet tiene todo el derecho a alborotarse: el movimiento favorece que le circule la sangre y la mantiene caliente. Hoy los estratos que suelen cubrir el cielo de Saint Oda se han dispersado, pero el frío no ha desaparecido.

   Todos los habitantes de la isla se han reunido en el Saliente, un auditorio al aire libre excavado en la roca de una ladera. Hay una pequeña tarima en el extremo, y un poco más lejos se abre el océano. El suelo de piedra forma una ligera pendiente en dirección contraria a la tarima y un alto techo protege al auditorio de los elementos. A un lado, un faro abandonado de color blanco sucio proyecta su sombra sobre una fina franja del estrado, y los ánades planean en círculo en lo alto, graznando. Las blancas alas de las aves tienen la punta negra; también tienen manchas negras en la frente y alrededor de los ojos. Sus picos emiten un brillo plateado a la luz del sol. Algunas aves se lanzan en picado desde el cielo infinito, vuelan bajo y esquivan las esferas de cristal llenas de agua de mar colgadas del techo con cuerdas de cáñamo, distribuidas alrededor del auditorio. Aunque de día tienen un aspecto apagado, las bacterias bioluminiscentes del agua despiden una fantasmagórica luz azul al ponerse el sol. En el estrado, la Reverenda Mayor, Luciana Pinto, apoya una cálida mano sobre la frente de la niña de los Garnet, y la calma. La líder de Saint Oda tiene la nariz ancha, los ojos un poco separados y una piel morena que parece brillar. Aunque se le encorva la espalda por la osteoporosis, su cabeza, que luce una canosa melena rizada, se alza al menos a un metro setenta y cinco del suelo.

   —Nuestros niños son los seres que más cerca están de Dios —dice a los presentes. No dispone de micrófono, pero su voz cubre los cincuenta metros que hay hasta donde yo estoy de pie, un poco más atrás de la mitad del auditorio de piedra. Los habitantes de Saint Oda, conocidos como odanos, construyeron su centro de reuniones de modo que refractara y amplificara las ondas sonoras, para que los sonidos del estrado salgan proyectados hacia arriba y hacia fuera—. Dios pone una parte de su espíritu en todo ser vivo antes de su nacimiento. Así que los más pequeños son los que han recibido más recientemente su bendición.

   —Amén —responde la congregación. Yo muevo los labios, pero no pronuncio la palabra. Los servicios odanos me resultan incómodos, dado que estoy rompiendo las normas de mi antigua vida por el simple hecho de escuchar. En las bases lunares, el Comité prohibió la religión porque, supuestamente, iba en contra de la objetividad científica. Me encantaría creer en la visión armónica de la vida que tienen los odanos, con un Dios que da un pedacito de sí mismo a cada ser vivo. Sería más feliz. Pero no hace falta más que un ejemplo contrapuesto para rebatir cualquier teoría, y ya me he encontrado con muchos de esos.

   Si Dios es bueno, y hay una parte de Él dentro de cada ser vivo, ¿por qué son malvados los miembros del Comité? Si Dios es poderoso, ¿por qué no pudo evitar que mataran a mi madre? ¿Y por qué no pone fin a mi dolor? A veces siento tanta pena que se me forma un tapón y ni siquiera puedo llorar. Quiero que los del Comité —esos seis asesinos sin rostro— sufran lo mismo que yo he sufrido, lo mismo que la gente de la Luna; que experimenten esa hambre tan extrema que logra que no se sientan ya los pinchazos en el estómago; que soporten el dolor de las descargas eléctricas y del fuego láser, que pierdan a un ser querido, si es que son capaces de querer a alguien. ¿Cómo sonarían sus gritos?  

   Mis deseos me sorprenden a mí misma, y asombrarían a los odanos, para quienes hacer daño a otra criatura de Dios innecesariamente es el mayor pecado del mundo.

   La única persona que sabe que no soy creyente es Wes, que está de pie en el otro lado del Saliente con los demás hombres. Tiene una expresión solemne y los ojos fijos en la reverenda Pinto, pero tres dedos de su mano derecha juguetean con una hebra suelta de su suéter de lana marrón, retorciéndola una y otra vez. Él ha visto las mismas cosas que he visto yo en la Luna —quizá incluso cosas peores—, y ahora parece haber perdido contacto con las creencias de sus compatriotas.

   Nuestras dudas nos las quedamos para nosotros.

   La reverenda Pinto levanta la mano derecha. Tres minúsculos puntitos rojos —mariquitas— le corretean por la palma de la mano. Le sube la manga derecha al bebé, y declara:

   —Hoy aceptamos a esta niña como ciudadana y como miembro de nuestra congregación. Con estas tres mariquitas pongo en contacto lo que hay de divino en mí y en la ciudad de Saint Oda con lo que hay de divino en ella. Demos la bienvenida a Garnet River.

   —¡Amén! —se responde a coro.

   Las tres mariquitas pasan de la mano de la reverenda Pinto a la de Garnet River. La niña suelta una risita, divertida o, simplemente, a causa de las cosquillas.

   Sonrío, recordando ese correteo de los insectos aquel frío día de noviembre en que los odanos me aceptaron a mí como una más de ellos. Es el momento más feliz de mi memoria reciente. La abuela de Wes, Nanna Zeffie, habló en mi nombre: «Nuestro huerto ha dado más frutos que nunca. La muchacha hace maravillas con las creaciones más verdes de Dios; él bendice el trabajo que hace con sus manos». Su declaración, sumada a los halagos de Wes, convencieron a la multitud para que votara a mi favor. Los inmigrantes como yo deben recibir la aprobación de la mayoría de los adultos de la congregación para convertirse en ciudadanos. Si me hubieran rechazado, se me habrían cerrado las puertas de Saint Oda. Y los restantes lugares a los que habría podido ir —ciudades flotantes, barcos pirata nómadas, la jungla— habrían sido un infierno comparados con este remanso de paz.

   —Ahora oremos —dice la reverenda Pinto. Agacho la cabeza como las mujeres de alrededor—. Señor, gracias por encomendarnos a esta niña. Que crezca alta como un abeto y fuerte como un roble. Que nade con el delfín, que vuele con los ánades y que corra con el lobo. Si goza de tu amor, que nunca se encuentre sola. Amén.

   —Amén —responde la congregación.

   

   Una vez acabada la ceremonia, los odanos se dispersan, felicitan a los padres de Garnet, dejan regalos para el bebé y hablan del buen augurio que supone esa ceremonia en un día de sol. Hombres y mujeres acuden de lados opuestos del auditorio y se mezclan. Los odanos afirman que, al separar a la gente por sexos durante los oficios, minimizan las distracciones y pueden pensar más en Dios. Es una de las muchas prácticas extrañas por las que echo de menos una enciclopedia digital sobre las culturas terrestres. Ahora, cuando quiero obtener información, tengo que preguntarle a alguien en lugar de consultar mi monitor manual, lo que provoca una innecesaria agitación.

   Acompaño a la hermana mayor de Wes, Murray, que atraviesa la multitud en dirección a la familia River. Las dos hemos hecho un regalo conjunto para Garnet; tal como manda la tradición odana, se lo entregaremos juntas.

   Decenas de ojos siguen a Murray, aunque ella no se da cuenta. Es alta; si lo deseara, podría situarse detrás de mí y no estaría tan a la vista. La luz del sol le ilumina el enmarañado cabello, del color de la tierra reseca, y la rosada cicatriz que le atraviesa el pálido cutis desde la izquierda de la frente y desciende hasta el párpado derecho. Nunca he hecho preguntas sobre su herida. La primera vez que la vi inclinada sobre mí, al recuperar la conciencia, solté un gritito de estupor, pero luego pensé que el miedo desaparecería si no hablábamos de ello. Además, preguntárselo habría sido una falta de consideración. Ella me curó las quemaduras de láser del brazo, aplicándome hierbas y ungüentos, y permaneció a mi lado durante semanas. Lo mínimo que puedo hacer es respetar su intimidad.

   Lewis, su ruiseñor domesticado, está apostado sobre su hombro izquierdo. Es un pájaro de color marrón del tamaño de un puño, de pecho blanco y cola de plumas rojizas. Con mucha frecuencia agita las alas, haciéndole cosquillas a Murray en la mejilla; ella le acaricia el vientre con un dedo, y el pájaro pía, encantado. En Saint Oda es habitual llevar a las mascotas a las reuniones; hoy muchos de los asistentes han traído halcones, ranas o gatos. En la parte posterior del Saliente hay otros animales más grandes: perros, vacas e incluso caballos. Desde aquí percibo su hedor húmedo, pero no parece que a nadie más le importe, o que ni siquiera lo note. Cuando llegamos hasta la joven familia, hago un esfuerzo por sonreír.

   —Fay y yo hemos hecho esto para Garnet —dice Murray con su voz aguda y sonora, y les entrega el pasador de pelo que ha ensamblado—. Lewis también ha colaborado, dándonos unas cuantas plumas que ya no necesitaba.

   El pasador consta de dos alas remeras marrones a los lados y una pluma rojiza más larga en el centro. Una cadena de conchas rosadas de almejas, caracolas y otros moluscos cuelgan del cañón de las plumas.

   —Las conchas las cogimos Fay y yo mientras paseábamos por la orilla —explica Murray—, de entre las más llamativas que vimos.

   —Oh, esto es precioso —dice Willet, cogiendo el pasador y admirándolo desde todas las posiciones—. Garnet lo llevará en cuanto le salga pelo de verdad —añade acariciándole el vello rubio pálido de la cabeza—. ¿Verdad, ranita mía?

   Garnet se acurruca contra el pecho de Willet, y suelta un ronquidito.

   —Se lo preguntaremos cuando se despierte —responde Larimer River, el padre de Garnet, con una risita. Él y cuatro de sus hermanos, todos ellos de cabello rubio rizado y piel quemada por el sol, pescan y gestionan el puesto de pescado del mercado que más le gusta a la madre de Wes. Tienen otro hermano más, pero está en la Luna, trabajando como espía, como había hecho Wes. Resulta raro, y a la vez es algo triste, que tantos hombres de esta bella ciudad hayan tenido que abandonarla e irse a vivir a los desolados pasillos de las bases lunares.  

   —Recuerdo cuando tú estabas ahí —me dice Larimer—, para tu propia ceremonia de iniciación. ¿Qué tal están las campanillas de invierno?

   Aquel día muy temprano, Larimer y sus hermanos se me acercaron y me pusieron cuatro bulbos en la mano.    

   —Para ti —me dijo Larimer—. Campanillas de invierno. Florecerán con el frío, cuando no florezca nada más. Blanco contra el blanco de la nieve.

   Planté los bulbos, enterrándolos, como un tesoro secreto, y estoy esperando a que aparezcan los brotes. En respuesta a la pregunta de Larimer, meneo la cabeza y me encojo de hombros.

   —La chica aún tiene la lengua quemada por el hielo —bromea él.

   Yo no hago caso a su comentario, porque solo intenta hacerme hablar. Como soy nueva —y diferente— la mayoría de odanos no saben aún qué pensar de mí.

   Pero Murray no se echa atrás con tanta facilidad. Me apoya una mano en el hombro y da un paso adelante, como para protegerme.

   —Si seguís metiéndoos con ella, nunca se soltará.  

   Su sonrisa es suficientemente amplia para enmascarar cualquier sensación de agresión que pueda sentir. ¿Es que la gente se metía con ella por su aspecto cuando era pequeña? Se muestra en especial sensible ante cualquier cosa que pueda tomarse como una burla hacia mí, reaccionando a cosas que hasta a Umbriel, mi mejor amigo en la Luna, se le habrían pasado por alto.

   La mujer de Larimer me mira y  exclama:

   —Más vale no decir nada que decir tonterías.

   —Tú sabes que nos encantan las tonterías, Willet —responde Larimer, y le planta un beso en la mejilla.

   Yo esbozo una sonrisa, que es todo cuanto puedo hacer. Hablar más de unas pocas palabras seguidas sería peligroso. Wes ha intentado enseñarme cómo hablar como una odana, jugando con el tono de cada vocal antes de pronunciar la siguiente, pero pese a mis esfuerzos sueno como una de las gallinas que cacarean detrás de su casa. Mi acento normal, de consonantes marcadas, desvelaría mi origen lunar; los isleños no han olvidado el modo de hablar característico de los invasores de la Milicia en los nueve años que han pasado desde el ataque de las tropas de la Luna, cuando se llevaron sus cereales, su agua, sus metales y muchas vidas. Quizá seamos los únicos seres vivos que detestan los odanos, y con razón.

   Meses atrás, Phaet, la fugitiva, la hija de una rebelde de la Luna, se convirtió en Fay, esclava huida de una sala de máquinas de Pacifia. Como tengo rasgos asiáticos, al igual que más de la mitad de la población pacifiana, parecía tener sentido. Wes les contó a los odanos que había hecho una parada de emergencia en Pacifia, que lo pillaron adentrándose en terreno vetado y que lo condenaron a muerte; que yo —Fay— lo había ayudado a huir de su celda y que me había llevado con él a Saint Oda como agradecimiento. Aunque su ciudad acoge a inmigrantes de todo el mundo (la reverenda Pinto y su familia llegaron aquí hace cincuenta años, procedentes de Sudamérica), la mayor parte de odanos son de raza caucásica y la historia de sus familias en esta tierra se remonta a varias generaciones.

   Murray me tira de una de mis coletas de mechones plateados, devolviéndome a la realidad.

   —La campanilla de invierno es tu flor, Fay. —Es raro que la asocien a una con la nieve, algo que nunca he visto—. Ya verás cuando florezcan…

   La multitud se agita y apaga la voz de Murray con las suyas. Al principio me preocupa que alguien se queje de que llevemos demasiado tiempo con los padres de Garnet, pero los odanos están mirando más allá, al océano, donde se ven unos puntos de luz que centellean a lo lejos. Miran al horizonte entrecerrando los ojos; algunos señalan hacia allí, otros menean la cabeza. Los padres se apresuran a ir a buscar a sus hijos y a apartarlos del borde con gesto severo.

   —¿Una ciudad móvil?

   —¡Debe de haber superado ya el límite de la Reserva!

   Sigo su mirada para ver de qué hablan, y a causa del miedo cada vez me cuesta más respirar. Las luces del horizonte se han vuelto más brillantes. Distingo varios colores —rojo escarlata, violeta intenso, verde botella—, aunque los brillos aparecen envueltos en humo.

   Se levanta viento, que me trae el olor a azufre y a podrido a la nariz.

   —¡Todo el mundo al interior!

   —¿Dónde está el coordinador Carlyle? ¡Que alguien lo llame!

   —¿Estará ya movilizando a sus hombres?

   Hablan del cuerpo de seguridad de Saint Oda, compuesto por una veintena de jóvenes —los Reservistas—, dirigidos por el padre de Wes. A diferencia de la Milicia lunar, los Reservistas pasan tan desapercibidos que a veces se me olvida que existen. Van vestidos de civil y raramente detienen a nadie. Es más, los odanos los adoran. Cuando Wes pasa por los estrechos caminos de la ciudad, los adultos lo saludan llamándolo por su nombre de pila, los niños lo observan con admiración y las niñas sueltan risitas tímidas. Pero yo evito ponerme celosa convenciéndome de que esas chicas en realidad no están interesadas en él. Si lo estuvieran, sabrían que Wes preferiría intercambiar mamporros con soldados de la Luna que charlar con ellas.

   Pero ahora no se oyen risas. Varios chicos y hombres salen corriendo de la multitud, gritando o buscando algo en los bolsillos. Los Reservistas se están reuniendo, pero ¿servirá de algo? La agitación me recuerda la evasión del Refugio, cuando la Milicia salió persiguiendo a la gente y les disparó como si quisieran practicar con ellos.

   Tengo la sensación de que la sangre ya no me llega a los dedos de los pies. Agitada, ahuyento el recuerdo.

   —Foráneos. —Willet agarra más fuerte a su bebé y le cubre los ojos con una mano—. Fay, no hemos tenido visitas inesperadas desde la llegada de aquellos demonios.

   Demonios: así es como llaman en Saint Oda a los de la Luna.

   —Dios no quiera que hayan venido a llevarse lo poco que nos queda.

      
   
      
   Capítulo 2


   —No —murmura Murray—. Esto no puede ser… No es de verdad, no es de verdad.

   Sus ojos, grises como una nube de tormenta, se desorbitan: el derecho, ligeramente; el izquierdo, hasta dejar a la vista cada pequeña estría blanca en su iris gris. Como rayos. Se lleva la mano al medallón ovalado de ámbar que descansa sobre su garganta. No la he visto nunca sin él.

   —La última vez que ocurrió esto… —dice sin dirigirse a nadie en particular.  Y, sin previo aviso, sale corriendo ladera arriba, tropezando con las piedras sueltas y con los niños pequeños. La herida que le desfiguró el rostro también le afectó la visión del ojo derecho, por lo que no detecta bien la profundidad de las cosas. Lewis vuela en círculos por encima de la cabeza de Murray, dando la voz de alarma a toda la isla.

   —¡Murray! —grito, sorprendida y aterrada de que se vaya sin mí. En los cinco meses que la conozco nunca ha dejado de llevarme a casa. Dudo entre salir corriendo ladera arriba tras ella o quedarme para enterarme de qué pasa.

   A mi lado, Willet sigue hablando con Larimer:

   —Desde luego no habrán venido a felicitarnos —dice—. Me llevo a Garnet de aquí.

   Él echa una mirada de preocupación a la multitud que huye disparada del Saliente. Los cuerpos se amontonan en las salidas, y las bloquean.

   —La golpearán. O, peor aún, la aplastarán.  

   —Tenemos una ciudad aliada de Pacifia a solo unos minutos de aquí —responde Willet entre dientes—. No les dejaré que me arruinen este día…

   Al oír la palabra Pacifia, yo también echo a correr. Algo en mi mente se rasga por las fisuras que creía haber estabilizado durante mi recuperación, y es aterrador perder el control sobre mi propia conciencia. «Sal de aquí y que no te pillen», me ordeno. Cuando vivía en la Base IV aprendí a colarme entre la multitud fácilmente, y el ritmo familiar de los quiebros entre la gente provoca que mis sinapsis se disparen.

   Esta ciudad desconocida es aliada de Pacifia, la ciudad-estado que, por lo que descubrimos Wes y yo, colabora con el Comité de gobierno lunar en pos de un objetivo misterioso y aterrador. Pacifia es una metrópolis flotante de millones de habitantes y la mayor potencia del hemisferio este de la Tierra. Tiene medio planeta controlado, por lo que su ejército podría barrer a una ciudad del tamaño de Saint Oda como quien aparta una china de una patada.

   Eso no ocurriría si Saint Oda se aliara con el archienemigo de Pacifia, la ciudad-estado de Battery Bay. Pero Saint Oda nunca cooperaría con la potencia que más contamina de toda la Tierra.

   Un aviso de la ciudad que se acerca —leído por una rechinante voz femenina— retruena en medio de la quietud:

   —Odanos, quedaos donde estáis. Os habla el gobierno de la ciudad de Tourmaline, y venimos en son de paz. Os traemos un mensaje. Repetimos: quedaos donde estáis.

   Muchos odanos se quedan paralizados, observando la ciudad flotante como si miraran el interior de un enorme cañón. Quizá sea ese el caso. ¿Quién nos dice que, en este momento Tourmaline no dispone de toneladas de munición a punto para dispararnos?

   Corro más rápido, sintiendo un picor en la nuca. El aviso a todo volumen y el tono imperativo recuerdan mucho un mensaje del Comité. Mi pasado me ha seguido hasta aquí, aunque haya huido a cuatrocientos mil kilómetros de la Luna, donde sucedió todo.

   Los que me vean pensarán que me retiro ladera arriba, hacia el refugio de la familia de Wes; eso es lo que haría cualquier chica, por seguridad. Pero ¿y si la visita de Tourmaline tiene algo que ver conmigo, la hija de una rebelde, huida de la Luna? Dadas las conexiones de la isla con Pacifia y por tanto con la Luna, no es algo que se pueda descartar.

   La responsabilidad y la curiosidad morbosa se imponen al instinto de conservación. En lugar de desaparecer por los túneles que atraviesan la montaña, rodeo un peñasco y corro hacia el faro. Trepo por los peldaños de la destartalada escalera metálica de mano uno tras otro; están cubiertos de capas de óxido, y siento su contacto cortante contra las palmas de las manos.

   Aquí arriba, a cincuenta metros del suelo, no me verán. Y dudo que reciba visitas inesperadas. Los odanos evitan el observatorio porque creen que las «almas en pena» de los que murieron durante los ataques del siglo xxii y la reciente invasión lunar viven ahí, escrutando los mares en busca de futuras amenazas para los suyos. Los odanos incluso se mantienen a distancia de la base del faro, ya que algunos han visto los «fantasmas» de sus muertos deambulando por allí.

   Los mitos de la Tierra no me perturban en absoluto, ni tampoco a Wes. Una vez me contó que, hace años, se ocultó allí arriba con otro candidato a espía, Alex, y que se pusieron a gemir y aullar para asustar a la gente y reírse de sus reacciones. Con la nostalgia instalada en el corazón, me imaginé que ellos dos serían como Umbriel y yo.

   «Umbriel también era un guasón. Solía meter lombrices a la gente por debajo de la camisa, en lugar de cuidarse de las plantas del invernadero.»

   Me alegro de que Wes tuviera compañía durante su entrenamiento. Alex procedía de una familia de inmigrantes y era dos años mayor que él (era el único agente en la Luna de una edad parecida a la de Wes). Este partió hacia la Base IV hace tres años y medio, cuando tenía quince años, y Alex se fue a la Base VI diez meses más tarde.

   Llego a la base del faro y miro por la abertura de la puerta trasera. El observatorio es octogonal y está pintado de color amarillo claro; unas viejas cañerías sobresalen de las paredes como venas en la frente de un hombre furioso.

   Los primeros Reservistas partieron hacia la Luna años antes de que lo hicieran Wes y Alex. Camden, enviado a la Base I, había saboteado el primer PHeR, o Procesador Hemisférico Registrado, para permitir las comunicaciones de los odanos entre la Tierra y la Luna. Pero no lo tuvo fácil para conectarlo con un receptor intermedio en los Alpes. Cuando lo consiguió, la Milicia ya había detectado señales extrañas de su PHeR, y lo capturaron. A pesar de las semanas de torturas previas a su ejecución, Camden mantuvo en secreto su lugar de procedencia. Paradójicamente, su muerte permitió que Micah River, por aquel entonces veinteañero, viera cumplido su sueño de espiar para Saint Oda. Aunque no estaba preparado, le rogó a Wesley padre que le permitiera ocupar el lugar de Camden. Wes cree que Micah se apuntó a los Reservistas para ser más que Larimer y sus cuatro hermanos pescadores. «Quería ser diferente —me dijo Wes—. Quería ser un héroe a cualquier precio.»

   «Un héroe… Lo contrario que yo. Que he sido inútil y una carga.»

   Ahuyento ese pensamiento, paso junto a un panel de botones y palancas inútiles —el faro no se ha encendido en ciento cincuenta años—, y me asomo a una ventana polvorienta que da al Saliente y al puerto de Saint Oda. Respiro fuerte debido a la fatiga; mi aliento empaña el cristal, y limpio la condensación con la manga, que tiene una textura similar a la de la piel humana. Mi camisa está hecha de una película de levadura. Aún no me he acostumbrado a los extraños productos de los odanos, ni a sus alfombras de musgo, ni a sus medicinas de hongos.

   Al igual que ocurre con tantas tradiciones de este lugar, la producción aquí está condicionada por su fe. Los odanos buscan la unidad con todas las demás criaturas de la naturaleza. ¿Por qué emplear aleaciones y materiales sintéticos para cualquier objetivo —se plantean—, cuando también se pueden usar materiales impregnados de vida?

   Por su parte, Tourmaline, la ciudad de los intrusos, es un monumento a lo artificial: luces rojas, verdes y de color violeta tapan el añil del cielo. Los reflejos oscilan en la negra agua y se arremolinan al paso de las enormes balsas que surcan las olas. Para mantener el equilibrio, la ciudad, que es circular, ha adoptado la forma de un champiñón del revés; la base va ascendiendo a partir de edificios interconectados, y en el centro se eleva un grupo de rascacielos dorados. Siempre suena una música histérica y machacona. Es como si todos los ordenadores del Departamento de Tecnologías de la Información de la Luna se estuvieran provocando cortocircuitos a la vez. Por lo que he oído, los aliados de Pacifia tienen en general pocos recursos, pero este, con sus luces de colores, parece hacer ostentación de una gran riqueza. Pacifia debe de haber designado a Tourmaline como embajadora para intimidar a otros estados.  

   Sobre mi cabeza cuelgan un par de binoculares plateados; me paso el cordón alrededor del cuello, acerco las lentes a los ojos y enfoco, tal como me enseñó Wes el mes pasado. Veo la gente que baila —o más bien que se zarandea—, siguiendo el ritmo, y la ropa se les ilumina con brillos eléctricos, o estos se desvanecen, al son de sus movimientos.

   Tourmaline refulge como una verdadera turmalina, pero también es un claro recordatorio de que el brillo siempre es mejor en pequeñas dosis. El efecto visual es excesivo. Al igual que el del pequeño grupo que en estos momentos se pavonea en el estrado del Saliente, cuyos pasos van acompañados del repiqueteo del metal.

   Los soldados de Tourmaline visten de una forma muy llamativa: los pantalones son de color amatista, las chaquetas, verde esmeralda y las gorras de visera corta, de color rojo cinabrio. Todos los uniformes están cubiertos de galones y adornos dorados desde el cuello hasta las perneras. Una mujer morena de mediana edad, de expresión arrogante, encabeza una unidad de guardias vestidos con chaquetas rojas de solapas moradas. Llevan mosquetes de un metro de longitud.

   Al ver aquello, contengo el aliento; aunque las armas son primitivas, siguen siendo una presencia indeseada en un archipiélago pacifista hasta la médula.

   Si la reverenda Luciana Pinto está molesta ante la demostración de poderío militar de Tourmaline, desde luego no lo demuestra. El coordinador de Reservistas Carlyle, un hombre alto y pelirrojo ya algo canoso y de cejas asimétricas como muestra de escepticismo, está cuatro metros por detrás de la reverenda, con su habitual chaqueta de color marrón con botones dorados.

   —Un día precioso —constata la mujer de Tourmaline. Detecto hasta la última nota aguda de su voz; el sonido viaja hasta el faro, poniendo de manifiesto la increíble acústica del auditorio odano. Su tono deja claro que la tarde no es preciosa porque sí, sino porque ella lo dice. Las arrugas verticales que le rodean las comisuras de la boca parecen grietas en el barro seco.

   Entre el grupo de odanos presentes, la mayoría hombres, destaca una cabeza de cabellos cobrizos: Wes. No lo veo bien, pero imagino su vaga sonrisa ante el espectáculo allí montado, aunque sé que preferiría salir directamente al encuentro de los recién llegados para quemar la adrenalina. Sus dedos juguetean con la hebra suelta de su suéter y la tensan alrededor de la muñeca como si fuera una esposa. Ojalá pudiera soltársela, antes de que se le corte la circulación. Ojalá lo tuviera a mi lado.

   —Saint Oda brinda a Tourmaline la hospitalidad del Señor y de todas las criaturas de su reino —saluda la reverenda a la recién llegada, entrecruzando las manos y apoyándolas en la cintura de su vestido de lana, que tiene pinta de picar mucho—. Creo que no nos han presentado. Me llamo Luciana Pinto.

   —Y yo soy la embajadora Everett —responde la otra, que lleva lo que parece un manto de seda de color verde lima, envolviéndole la cintura y pasando luego sobre el hombro. Cuando se acerca a estrecharle la mano a Pinto, da unos pasos mínimos para no tropezar con su propia la falda.

   —¿Qué les trae por aquí? —pregunta Pinto—. ¿Comercio? ¿Necesitan un lugar donde descansar?

   —No, no. Como puede ver, nuestra ciudad cuenta con todo lo que  necesitamos —responde la embajadora, señalando con una mueca condescendiente hacia su glamurosa ciudad, para contraponerla con la rusticidad de Saint Oda—. No hemos viajado mucho, sino que hemos estado de misión diplomática en Europa. Hoy el deber de Tourmaline es el de venir aquí, por orden directa del presidente de Pacifia.

   Un escalofrío recorre a la multitud de odanos.

   —¡No han de temer nada! —responde Everett, una vez más con evidente tono de autosuficiencia—. Nuestra visita debería ser causa de celebración. Pacifia abre sus puertas a Saint Oda y le da la bienvenida a su alianza.

      
   
      
   Capítulo 3


   La rabia de los hombres de Saint Oda toma forma de pronto. Hinchan el pecho como los rabihorcados y se acercan al estrado.

   —¡Eso es una grosería!

   —¿Una alianza militar? Renunciamos a las armas hace siglos.

   —¡Yo rezo por las almas de los aliados!

   Todos mueven negativamente la cabeza y miran airados a la embajadora Everett. Yo solo llevo aquí cinco meses, y sin embargo, también me siento ofendida. Aunque los odanos han sido testigos de la guerra y la han sufrido en sus carnes, nunca la han instigado. Siempre han hecho todo lo posible por recuperarse, para perdonar. Unirse a la Alianza Pacífica y tomar parte en la contienda frente a Battery Bay iría en contra de su  instinto; sería como obligar a que la sangre fluyera en sentido contrario por las venas.

   En el estrado, Wesley Carlyle padre se acerca enseguida a la reverenda Pinto y se sitúa a su lado. Entre los presentes veo que su hijo se lleva un tubo fino a los labios, ocultándolo con la otra mano. Es una cerbatana, usada para lanzar agujas de pino endurecidas empapadas en esencia de acónito, muy tóxica, una de las pocas armas de caza permitidas en Saint Oda. Las cerbatanas son armas excelentes para los Reservistas: pequeñas, naturales y no letales. Si uno de los soldados de Tourmaline se mostrara agresivo con la reverenda o con su padre, Wes podría abatir al extraño, antes de que se diera cuenta, de un soplido.

   Varios jóvenes también se cubren la boca con la mano, entre ellos Finley, el primo de Wes, que tiene quince años, y Maurice, Reservista de diecinueve años que muy pronto partirá hacia la Luna.

   —Los asuntos de Estado quedan fuera de mis competencias, embajadora —responde la reverenda Pinto, siempre con un tono tan digno como su postura. Pero, gracias a los binoculares veo que la piel le tiembla debajo del ojo izquierdo—. Yo puedo ayudarla en el campo de la espiritualidad, incluso en el de la acogida a nuestra isla, pero nunca en el de las hostilidades. Por favor, plantee su petición al coordinador de Reservistas Carlyle.

   Dicho eso, la reverenda le da la espalda a la embajadora Everett y abandona con lentitud el estrado. Los odanos parecen atónitos. He visto a Pinto respondiendo educadamente incluso a niños pequeños revoltosos, pero hoy ha insultado a una mujer vestida como una antigua reina de la Tierra. Ella no es de las que se enfada con facilidad, pero los portavoces de Tourmaline lo han conseguido en unos minutos.

   El padre de Wes ocupa el lugar de Luciana Pinto en el centro del estrado y se sacude algo imaginario del hombro antes de empezar a hablar:

   —Parece haber olvidado, tourmaliniana, que no hemos mantenido comunicación alguna con ningún otro Estado en casi un siglo. Lamentaría tener que darle una lección de relaciones internacionales odanas frente a mi pueblo, pero parece que es necesario. ¿Recuerda el incidente de hace noventa años con New Joudo, su aliado de la coalición pacífica? ¿Y los pozos de petróleo en el límite de las aguas odanas?

   El estómago se me encoge. ¿O sea que Saint Oda no siempre ha estado aislada? Eso no me lo ha dicho nadie.

   —Por supuesto que conozco la historia. —Everett mira de soslayo a la reverenda Pinto—. ¿Por quién me toma? ¿Por una ludita ignorante?

   Murmullos entre los odanos.

   —New Joudo intentó negociar con su… tribu —prosigue Everett—. Al negarse a cooperar, utilizaron los pozos…

   —Tomaron —precisa el padre de Wes.

   —Battery Bay atacó a New Joudo, les ofrecieron una alianza…

   —Que rechazamos.

   —… y se hicieron con los pozos de petróleo…

   —¡Que nosotros nunca habíamos usado! —El rostro de Wesley padre adopta el color de una naranja sanguina.

   —Y ustedes los dejaron, porque a cambio, Battery Bay declaró que…

   Los dos acaban la frase a la vez:

   —Ningún Estado violará la soberanía de la Reserva Internacional de Saint Oda.

   ¿Es decir, que Saint Oda se benefició de la ayuda de Battery Bay y siempre lo ha hecho, aunque sus vecinos afirmen ignorarlo todo del mundo exterior? ¿Entonces los odanos juegan al juego de las relaciones internacionales como cualquier otro pueblo? Me froto los ojos, sintiendo el frío de la desazón en las entrañas. «No tienen otra opción», me digo.

   —Eso no importa. Pacifia sabía que el precio de una guerra con los de Battery Bay no compensaba el petróleo que pudiera obtenerse de una tribu xenófoba. —Everett resopla y sostiene la mirada a los odanos reunidos que a su vez la observan con los ojos como platos—. Ahora que ya nos ha aburrido aclarándonos los detalles de su historia, déjeme que le advierta: su «reserva» está a punto de convertirse en un infierno. La guerra fría entre Battery Bay y Pacifia se está calentando. Y llegará aquí. ¿Los ha ayudado a prepararse Battery Bay? ¿Les ha advertido de lo que se les viene encima? No, claro que no. Los de Battery Bay no son sus amigos, aunque puedan pensarlo. La Alianza Pacífica los protegerá. Modernizaremos Saint Oda y le daremos a su pueblo la oportunidad de luchar. Créannos: necesitarán luchar.

   Entre los oyentes, varias personas asienten, pero en general niegan con la cabeza. Wes apunta con su cerbatana, frunciendo el entrecejo y con la mirada fija en Everett.

   —No lo hacen más que por interés —responde Wesley padre—. El archipiélago de Saint Oda está situado en un punto estratégico, en el centro del canal del Norte. Si nos uniéramos a la alianza, controlarían el mar de Irlanda y las islas británicas, donde tienen fábricas, tropas…

   —¡Su ciudad no volvería a estar indefensa! —grita Everett, sin dejarlo acabar—. Ni siquiera ante un ataque lunar. Los cuerpos de inteligencia pacifianos se han enterado de que los «demonios», como ustedes los llaman, tienen pensado aumentar la frecuencia de sus invasiones en la Tierra, lo que pondría en peligro a todas las ciudades de este planeta, incluida Pacifia, vuestra gran benefactora. Por supuesto, eso se les habrá pasado por alto.

   La embajadora actúa como si no supiera nada sobre la reciente alianza entre la Luna y Pacifia. Quizá no lo sepa; el Comité lo ha mantenido oculto ante la opinión pública de la Luna, y es posible que los líderes de Pacifia tampoco hayan informado a sus aliados. Probablemente, gran parte de los terrestres piensen que los lunares no querrían ni tocar su planeta con un palo de cuatrocientos mil  kilómetros de longitud.

   Después de que Battery Bay tendiera la mano a Pacifia en un intento fallido por democratizar la beligerante sociedad de la Luna, hace treinta años, se supone que los lunares se retiraron y quedaron aislados. A falta de un enemigo común, Battery Bay y Pacifia se han enzarzado en disputas entre ellas. Ambas han ido expandiendo sus alianzas por si estallara la guerra. Pacifia buscó a las naciones menos desarrolladas y más degradadas a causa de siglos de libre comercio global, apelando a su resentimiento. Battery Bay, capitalista y democrática, acusó a Pacifia de abuso de poder y se dispuso a proteger la apertura política y económica en todo el mundo. O eso decían.

   La gente no sabe que, sin informar a la población de la Luna, el Comité empezó a usar la Milicia lunar para atacar a las ciudades terrestres no alineadas, como Saint Oda, y hacerse con sus recursos. Ahora Everett recurre al miedo a sufrir la brutalidad lunar para convencerlos.

   —Últimamente, los lunares se han vuelto mucho más salvajes. —La embajadora se gira hacia un soldado que tiene detrás, que sujeta con la mano un pequeño cubo negro—. Pon el vídeo. Deberían saber lo que les pasa a los que son capturados.

   El cubo gira sobre sí mismo, haciendo ruiditos sobre la mano del soldado, y poco después proyecta una imagen en alta resolución sobre la pared de piedra del fondo del Saliente. Al ver cómo se activa un aparato electrónico, varios odanos chasquean la lengua en señal de desaprobación. Pero todos se giran para mirar el vídeo.

   El chico está solo.

   Primero un rasgo, luego otro, y al final reconozco a mi hermano. Los ojos, sin expresión, tienen la forma de los suyos. La boca, si no estuviera cubierta de heridas, podría parecerse a la suya. Pero las mejillas hundidas,  cubiertas de morados que parecen violetas…

   Cygnus está agotado, rapado y terriblemente flaco.

   Entonces la silla eléctrica cobra vida, y lo veo en esa celda, que es como un cilindro blanco, con un monstruo dentro.

   Mi hermano cierra los ojos con fuerza. Sus gritos quedan ahogados por las descargas eléctricas que le sacuden el rostro magullado.

   —T dos A una G…

   Los binoculares se me caen de las manos y caigo de rodillas.

   —«Basta, por favor», murmuro.

   Pero Cygnus sigue gritando cosas sin sentido:

   —T dos A una G tres ómicron C-E-T alfa C-O-L alfa F-E dodeca-chordata T dos A una G tres. —Jadea para tomar aire; el corazón se me encoge—. T dos A una G tres ómicron C-E-T…

   —Es más que suficiente. —Wesley padre levanta el cubo de la mano del soldado, lo lanza al suelo y lo aplasta con el pie, enfundado en un mocasín. Está rojo de ira y señala hacia el océano—. Fuera. ¡Fuera de aquí!

   Vuelvo a mirar por los binoculares. Muchos de los presentes abandonan el lugar, con el gesto tenso y evidentemente turbados. Los que se quedan se concentran junto al estrado, gritando palabras de repulsa a la comitiva tourmaliniana. Nunca había oído las musicales voces de los odanos convertidas en gritos airados.

   A la embajadora Everett le tiembla la mandíbula y farfulla:

   —Solo pretendíamos…

   Wesley padre mira a la audiencia y se lleva un dedo a los labios. Los Reservistas dispersos y camuflados entre la gente se llevan las cerbatanas a la boca.

   La comitiva tourmaliniana da media vuelta y se retira hacia su ciudad flotante, pero la embajadora se gira hacia el Saliente. En el último momento parece que su mirada se cruza con el faro, una mirada venenosa que podría matar a cualquiera.

   Combato la irrefrenable tentación de gritar, de correr, de dar una patada a algo para sentir el dolor. En lugar de tomarme años enteros para recuperarme, en lugar de disfrutar de la compañía de Wes y de los otros terrestres que he conocido, debería estar buscando por todos los medios el modo de volver a la Luna. Me quedo sentada con la espalda apoyada en la ventana del faro, intentando recuperar el aliento.

   Las tropas de la Milicia enviaron la grabación de la brutal captura de Cygnus para que Wes y yo la viéramos mientras escapábamos de la Base IV, y aun así no di media vuelta para salvarlo. Al final el sentimiento de culpabilidad ha llegado a su destino, pero con meses de retraso.

   Los tourmalinianos han proyectado el vídeo de la tortura para intimidar a los odanos, pero al hacerlo han despertado una energía desbocada en mi interior. Soy una flecha tensando la cuerda de un arco, y si no salgo volando hacia la Luna antes de quedarme sin tiempo, puede que me vaya astillando hasta descomponerme del todo.

      
   
      
   Capítulo 4


   Me quedo en el faro, hecha un ovillo, hasta que cae la noche. Cuando baja la temperatura, las lágrimas se me congelan sobre la cara. Los Carlyle se preocuparán de que no haya vuelto, pero sea lo que fuese que me vaya a decir Wes, o cualquiera que sea la reacción de Murray o las invectivas de los odanos contra los lunares… no quiero oírlo, ni que esperen que responda.

   Las olas avanzan y se retiran con un ruido como el de una descarga eléctrica. Los gemidos de los animales nocturnos de Saint Oda suenan igual que los gritos de un chico.

   Cuando parece que si oigo un grito más se me fundirá algo dentro de la cabeza, bajo la escalera del faro, haciendo caso omiso a la posibilidad de cortarme, y echo a caminar montaña arriba. Al cabo de un rato, llego a un agujero en la pared de roca y me cuelo dentro.

   Saint Oda es una ciudad-madriguera. El interior de la isla Koré, la principal masa de tierra del archipiélago, tiene forma de cono, provisto de una escalera de caracol que llega hasta arriba. Murray dice que la escalera y las viviendas imitan las curvas de una caracola. El aire gélido huele a sal; a los odanos la lejía y el amoniaco les parecen más asquerosos que la mugre que disuelven. Durante la marea alta, o cuando las tormentas asolan el lugar, el agua del océano inunda las zonas inferiores. Así ocurrió el mes pasado, y por ello, los vecinos y comerciantes se quejaron en la asamblea municipal. Anteriormente, había gente viviendo en una zona inferior a la que es la más baja ahora, pero eso fue hace cincuenta años, cuando la temperatura de la Tierra era más fría y el mar estaba más retirado. En la actualidad, en esas zonas solo hay cangrejos y anguilas.

   Salgo al exterior cerca de la cumbre más alta y siento el aire nocturno. Las bacterias bioluminiscentes de las esferas de cristal emiten su luz azulada, más intensa que la de ayer. Murray debe de haberles puesto harina para comer mientras yo no estaba. A pesar de la categoría de su familia, tiene asignada la tarea de mantener encendidas las luces cerca de la cumbre de Koré y contribuir trabajando para la comunidad como cualquier otro adulto. Abajo, muy lejos, veo los puentes peatonales que flotan sobre el agua, también iluminados de azul, agitándose suavemente sobre las olas; conectan las cuatro islas menores entre sí y con esta. Normalmente, la panorámica me impresiona por su belleza; hoy impresiona mis ojos, pero no mi mente. Ya me han conmovido bastante. Me seco el sudor de la frente mientras levanto la vista hacia la Luna, y contengo el aliento. Aunque ascendiera a la cumbre más alta de la Tierra, seguiría estando demasiado lejos de Cygnus y no podría ayudarlo. En algún lugar de Saint Oda un lobo aúlla, y lo único que yo oigo es el dolor de mi hermano. La Tierra se burla de mí, y tengo la impresión de que no es más que otra señal de que mi sitio está en la Luna. Pero aunque no esté allí, muchos otros agentes odanos, colegas y amigos de Wes, tienen vigiladas las diversas bases lunares. Ojalá pudiera hablar con ellos…

   Reemprendo el camino con renovadas energías ahora que se me ha ocurrido esa idea. No dejo de mirar hacia arriba. Ajenas a la mirada de una chica perdida, las estrellas —y la Luna, mi hogar— siguen brillando en la oscuridad.

   

   A diferencia de la mayoría de viviendas odanas, la casa de los Carlyle no está bajo tierra. Tampoco está por encima; consiste, pues, en una estructura rocosa hueca que compone tres de las paredes y parte del techo, y unas pantallas de cristal irregular protegen el interior de la lluvia y del viento. A falta de industria mecanizada, me explicó Wes, la gente hace esos materiales a mano. Primitivo, diría alguien venido de la Luna, pero a mí me parece encantador.

   La casa no es subterránea del todo —una pared es de cristal—, porque el coordinador de los Reservistas necesita estar en terreno elevado para tener buena visibilidad. No es que Saint Oda reciba ataques frecuentes, pero los odanos quieren que al menos una persona recuerde que esa posibilidad existe.

   La puerta de entrada es maciza y está teñida de verde con extracto de hoja de dedalera. La golpeo con el puño hasta que acude Murray a abrirla. Su expresión es distante y dura, y evita mi mirada cuando intento establecer contacto visual.

   —¡Chiiip! ¡Chiiip! ¡Chirriiiip!

   Después de anunciar mi llegada, Lewis sale volando del hombro de Murray y se dirige a la cocina. En el momento en que sobrevuela la mesa del comedor, un gigantesco tocón de árbol hueco, golpea con un ala un cuenco de postre de arcilla, y cae al suelo. ¡Crac!

   Paso al recibidor. Los padres de Wes observan mi aspecto desaliñado y me miran, tensando la mandíbula, como si se les hubiera vuelto de hierro. En una esquina, Nanna Zeffie, una anciana con gafas y de canoso cabello ensortijado como la lana de una oveja, deja por un momento la tarta de bayas de saúco que estaba cortando y levanta la vista, ceñuda.

   —¡Te dije que volvería a casa, Murray! —exclama Emberley, la hermana de Wes, de ocho años, cogiendo a Murray de la mano y saltando a su alrededor—. Lo sabía.

   El cabello de la pequeña es del color naranja encendido de los lirios tigrados, incluso bajo aquella luz azulada. Murray, a su lado, gira el rostro hacia las sombras.

   La más pequeña de los Carlyle, Jubilee, me mira parpadeando. Tiene seis años, pero es la que más se parece a sus padres, y la más difícil de impresionar.

   Wes se precipita hacia mí, como si fuera a abrazarme. Pero yo recuerdo que nos están mirando y levanto las manos para evitar el impacto, y acaba tocándome el codo. El corazón me late desbocado, y no es solo por la carrera.

   —No vuelvas a asustarme así —susurra—. El vídeo olía a cebo.

   Bajo la vista y la planto en el dobladillo de mi falda, manchado de barro.

   —Lo siento. Ha sido un golpe bajo. No podías estar preparada para ver eso… esas imágenes.

   —¿Has dicho algo, Wes? —La voz de Murray es más aguda de lo normal, como si tuviera las cuerdas vocales muy tensas.

   —No te preocupes.

   Wes debe de haber usado esa frase al menos dos veces al día desde nuestra llegada. Me la copió a mí: resulta útil para poner fin a cualquier conversación innecesaria o indeseada. Pero también ha aprendido, a mis expensas, que la frase logra que la gente acabe alejándose, aunque no estoy segura de que sea lo que Wes desea a largo plazo.

   —Cálmate, Marina. —La matriarca de la casa raramente llama a Murray por su nombre oficial. Holy Carlyle, la madre de Wes, se pone de pie lentamente y con gesto severo. El vestido gris que lleva resalta aún más el color plateado de las raíces de su melena castaña—. Emmy, Julie, sentaos y acabad de cenar.

   La señora Carlyle usa el mismo tono dulce con sus hijas pequeñas que con su hija mayor. He llegado tarde a la cena. Todos los días, a las ocho en punto —o a las 20.00, como diríamos en la Luna—, los Carlyle se reúnen alrededor de la mesa de madera circular, se cogen de las manos y recitan una oración para dar gracias a Dios por las plantas, los animales y los hongos que perdieron la vida o sus tejidos para que la familia pueda comer. La visita de Tourmaline no ha alterado esa rutina… hasta ahora. Wesley padre observa nervioso a sus dos hijas menores y carraspea.
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